
¿ C U A L E S S01T LAS FACULTADES E X C E P C I O N A L E S QUE ESTAN" A C T U A M E L E 

E l KA1IOS DEL P R E S I D E N T E DE LA R E P U B L I C A ? 

6 A QUE HAY QUE ESPERAR P A R A DEROGARLAS? 

¡ Es interesante el estudio efe las ma- , Entre estos artículos el 2 ; dice t r -
e n a s sobre que versan las dos pregun- tuahnente: " T o d a peróna Podrá l ibre" 

tas que sirven de epígrafe a estas l í - ' m e n t e y sin sujeción- a o r e v £ r J ¿ 

S ó n d f d 56 , t ra ta 1C U"-a nUSva ^ s - f emitir su pensamiento d e s a b r a o 7 o r de derecho, en la esfera de las es-' escrito, por medio de la im, L » / ' peculaciones -abstractas, sino de „„ ñor - r t í * ° ! J a , . ln?prenta péculaciones abstractas, sino de un 
asunto en rededor del cual giran con -
siderables intereses prácticos.- Los lec-
tores del . H E R A L D O D E C U B A en. 
contraran aquí una compilación, c o -
mentada, de todas las leyes y decretos 

.'que ponen en manos del Poder E j e c u -
tivo facultades excepcionales, después 
de lo cual podrán deducir fáci lmente 
si es justo que todavía subsistan, a pe-
sar de haber desaparecido las causas 
que les sirvieron de fundamento. 

; Durante casi un mes después de h a -
cer estal lado la revolución de febrero, 

.el Congreso no vo tó la suspensión de 
las garantías- constitucionales. Con ellas 

.en. v igor pudo el Gobierno hacer f ren-
|e al trastorno público, hasta dominar -
Jo. adoptando medidas de todo género 
algunas tan radicales c o m o la c l a u s u - / P o „ , . ; — - - - / - w -
ra de los diarios adictos al partido l i - • h 1 j, d'"indo c u e n t a al Gobierno 
beral y los independientes que a f i r m a - : : a S determinaciones que sobré este 
bau que la reelección había sido de - ' P U n ' ° a d o p t e - Recogerá los ejemplares 
rrotada en las uriias. q u e encontrase de aquellas publ icac io -

nes. remitiéndolos con las personas r e s ! 
j 

Icé 

, . . . . — J a mipren 
por cualquier otro procedimiento, sin 

[perjuicio de las responsabil idades que 
impongan las leyes, cuando por a i r a -
no de aquellos medios se atente c o n . 
tra la honra de las personas, el orden 
social o la tranquilidad públ ica" I 

Sin embargo, ,1a L e y de Orden P ú - ! 
bhco de 1870 contiene un artículo, el ! 
60, que dice as í : "Propondrá (la au - i 
toridad gubernativa) al Gobierno, y . e n 
caso urgente acordará desde luego l a : 

suspensión de las publicaciones que i 
preparen, exciten o auxilien la comi - 1 

sión de los delitos de que habla el ar -
ticulo segundo de esta ley (los de l i - ' 
tos contra la Constitución del Esta-
do, contra la seguridad interior y e x -
terior del mismo y contra el orden pú- j ' 
b l ico) y señaladamente los compren-
didos en los artículos 167 y 17.' del C ó -
digo Penal, dando cuenta al Gobierno 

Sin duda con el objeto de armonizar nnn J b ^ 1 6 - , S f ? " l a s re 
tales medidas con los preceptos de PT°"Í v - l o s d e h í ú ; expresados, 
nuestra Carta F u n d a m e n t e ' ^ o n - fe^df^ 
p e s o , . e n 7 d . e ^ a r z o de 1917, dictó una , U S t , C l a " 
Jey con estos dos art í cu los : "Pr imero " , c o m o s e v e ' antagonismo irre 

<Vo J . , íí. . • ducible entre el átoí ' 
UUO « i i n u i o s : r r i m e r o a -I í , ' ""••iconismo . írre-

Se autóriza al Presidente de la Repú - ^ r i 1 en1S !.1®1- a r t i c u , ° de la. L e y 
blica para suspender en todo o en par f a 4-̂ .,-*.: —; „ • 1 1 1 . 

------ V.I AIU^UIU UU. ÜC ía-LCV 
de Orden Públ ico y el 25. en relación j 
con el 40. de la Constitución cubana. ! te del territorio nacional, las garantías p 0 " ,e — — 

establecidas por los artículos i s 16 1 rC! debiendo resolverse el conf l i c to 
17, 19, 22, 23, 24 y 27 de la Const i ' a n , Preferencia a la Carta funda , ; 
tucion. Segundo. Se pone e n ' v i g o r ' l a " •< c - o r a o e s indispensable, la sus- : 
r • - pensión de los periódicos, ci secuestro r 7 A a 7 i*. i ' u u c vigor ia 
Ley de Orden Publ ico de 23 de abril 
de 1870, mandada publicar en Cuba el 
24 de septiembre de 1879, excepto en 
aquellas, de sus disposiciones que se re -
fieran a -garant ías constitucionales que 
no puedan suspenderse en la Repúbl i -
ca, con forme al articulo 40 de la Cons-
titución". L o s artículos restantes, de -
dicados a aprobar los decretos y medi -
das adoptadas desde el 9 de febrero 
por el Poder Ejecut ivo y a autorizarle 
para disponer a su arbitrio de los re-
cursos del Tesoro , no merecen comen-
tar io -especial . Son claros y terminan-
tes. _ N o sucede lo mismo con los dos 
-copiados, sobre todo con el segundo 
por haber col is ión de principios entré 
a L e y de Orden Públ ico Española y 

la Constitución Cubana. 
. Recordemos ante todo que la suspen-

sión de las garantías individuales no 
podía recaer sobre las consignadas en 
los artículos II , 12, 13, 14, 18, 20, 21 ,25, 
36, 28, 29, 3 o , 31, 3 2 , 33, 34, 35, 36 y 37 

.ae ia Constitución por disposición e x -
presa del . artículo 40 de la misma. 

- - - ^víiwv.̂ UÍ, MjuuesiTO 
de sus ejemplares y la entre-a de los 
redactores a los Tribunales es cosa que I 
no puede hacer en Cuba la autoridad 1 

, gubernativa, aún en el caso de est i r 
¡suspendidas las garantías individuales! 
i y en v igor la L e y de 1870. 

En 14 de agosto del año corriente i 
por decreto número 1345. firmado por i 
el Presidente de la República y refren-
dado por el Secretario dé. Gobernación 

tse dispuso "re 5 tab¡wv, r .en todo d 
i r n t o r i o de la Repúb l i ca 'deéde la fecha:' 
del presente decreto las garantías cons-
titucional eá consignadas en los artícu-
los i S , 16, 17, i 9 ) 23, 24 y 27, suspen-
didas por el detretó número 942 de 13 
de jul io de 1917 en virtud de la auto-
rización conferida por la ley de 7 d e ' 
marzo del mismo año" . 

Desde este momento quedó " ipso fac - ¡ 
to derogada la L e y de Orden Públ ico ^ 
de 1870, sm necesidad de declaración 
oficial por disposición del artículo pri -
mero de la misma que d i ce : "Las dis -
posiciones de esta ley serán aplicadas 1 
únicamente cuando se haya promulgado ¡ 



la ley de suspensión de garantíás a 
que se refiere el artículo 3'í de la Coní, 
titución y dejarán de aplicarse guando ¡ 

¡dicha suspensión sea levantada por las ' 
Cortes". 

Salvando las palabras que invocan un j 
artículo de la Constitución Española de J 
1866 que no solo no rige entre nosotros, I 
pero ni siquiera en España, y la refe - i 
rcncia a las Cortes-, ya 'que aquí'el res-I 
tablecimiento de las garantíás 'es alri. 
bución del Poder Ejecutivo, -como man-
datario del Congreso, el artículo copia-i 
do no expresa otra cosa sino que l a ! 
Ley de ' Orden Público rige desde él : 

momento en que se suspenden' las pre-
rrogativas individuales y cesa en 'el 
momento en que se restablecen. 

Surge, sin embargo una duda. El de-
creto de 14 de agosto de 1918, si bien 
restaura los artículos 15, 16, 17. 19, 23. 
24 y 27 de la Constitución, deja sub-
sistente la suspensión de , la garantía : 
consignada en el artículo 22. es decir j 
la que se refiere a la inviolabilidad dej 
la correspondencia privada. 

Un criterio demasiado estrecho p o - ! 
| dría afirmar que, no estando restable-
cidas "todas" las garantías .-individua-
les, puesto que aún queda "una" en: 
suspenso, continúa en vigor la Ley de 

j Orden Público. .Con un ..poco de "am-
plitud. en las mira,®'se ,ve t;láyo' lo...so-, 
fístico de semejante argumento. i 

La, suspensión de las- garantías,;obcde-
Ició sin duda alguna, a nuestro conflicto, 

interior. Cuando se publicó la ley de, 
de marzo de 1917, Cuba aún n a ' h a -

bía declarado la guerra a Alemania. 
La ley que nos convirtió en belige-
rante es justamente posterior en un 
mes : lleva fecjja de 7 de abril. Las 
mismas palabras del legislador expre-

j saban que la. autorización concedida al 
! Presidente para suspender las 

Dicha ley, por tanto, no rige "en Cu-
ba para ningún efecto. 

¡Con miras también al confl icto in-
ternacional, terminado de hecho en 11 
de; noviembre último al firmarse el ar-
misticio con Alemania, se dictaron . 

La ley del Servicio militar obliga-
torio y su descabellado reglamento. 

.La1 l ey .de 23 de julio autorizando ai 
Ejecutivo para la repesión de los actos' 
que pudieran realizar en daño de Cu-
ba los. extranjeros enemigos. 

La Jey de 3 de agosto, considerando 
enemigos a los c iudadanos-de nacio-
nes neutrales cuando con sus. actos fa - , 
vorecieran a Alemania. 

El Decreto de 13 de septiembre que 
reprime y condena las manifestaciones 
públicas y privadas de nacionales o 
extranjeros e nelogio del enemigo, o 
de censura a Cuba o a las -naciones 
aliadas, o qne pretendan entorpecer el 
Servicio Militar Obligatorio o ei en-
vío de tropas a Europa. 

El Decreto creando la dirección de 
subsistencias. 

T o d o esto se encuentra en vigor. •' 
¿Con qué objeto? ¿Para prevenir ac-

tos vituperables de los extranjeros ene-
migos -o de sus simpatizadores? Indu-
dablemente no. La guerra está termi-
nada' sin género alguno de duda. N a -
1 dones , más beligerantes que la nues-
tra, sí así puede decirse, por .haber to -
mado parte directa en tes operaciones 
militares, Francia, Inglaterra,, los Es-1 
tados Unidos, están. desmovilizando: 
paulatinamente sus -ejércitos y escua-i 
dras, restablecicftdoi la." libre. circula-( 
ci:ón ':.de-cantas y telegramas, sin-«sumí-! 
sión . a ía vprevia ' censura, .derogando! 
unas restricciones. ,v atenuado .••otra';' en 
lo ' concerniente' a la alimentación. ' 
|Entonces, para . que cléjar v.igen.te<: x-n 

k w - í ' W - j j * . K'—• suspender las gar^n--,. ,•••••,.,••,.. , , . . - - , w , - . . „ — r --i-, 
¡tías coiistitúeióliales, era sólo "mien- ' Cuba unas leyes y unos decretos cuya 
i tras durase la actual perturbación de_aplicación resulta innecesaria ya? 
orden público". De donde se infiere; quíf g l 'orden público en el interior y la 

'.tan pronto como se restableció la ñor- par en Europa, ¿-no' es. verdad- 'que. es-
inalidad interna debió quedar sin efec- táfi. pidiendo á gritoV'fa< derogación ele 
to aquella suspensión. N o 'fué así. Las. todas 'las facultades •"exeepcii'onal.es; "¡rae 
garantías vinieron a suspenderse en 1 aun-conserva en su'mano, el Presidente' 

1 , , , 'r~t ' 1 i • $ ~ . 

suspensi 
vinieron' 

13 de julio de 191", cuándo ya la re 
volución; doméstica había- - terminado. 

•Pero en .e l Ínterin la guerra con A l e -
mania había surgido. Con ello se in-
volucraron las cuestiones y se enma-
rañaron los términos del problema: N o 
obstante, es evidente que la suspensión 
de los derechos individuales no tenía 
'relación alguna #>n la guerra inter-
nacional, toda vez que, en pleno. c o n - ' 
flicto. en 14 de agosto,; se publicó el ; 
decreto restableciéndolos, 

Como, tal decreto se. promulgó du-^ 
rante la gúefra contra Alemania, no ; ' 
cabe duda que fué en .-ra^ón de esta: 
guerra únicamente por lo que mautu- i 
.vo . la. suspensión de la inviolabilidad' 
•de correspondencifi privada. Y. de 
ahí 'se' infiere que la subsistencia de ia 
suspensión del artículo 22 de la Cons^ 
titución, no teniendo nada que ver con 
nuestra situación interna, sino con el 
estado.de guerra exterior, no puede dar 
lugar a la vigencia de la Ley de Or -
den Púbjieo, 

dg la-. República ? 
Dr. Is idoro CORZO. 
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